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«Hace seis días que nuestras fuerzas están acampadas una legua 
fuera de esta ciudad para esperar al enemigo á campo razo, pero éste 
hasta ayer llegó á Apaseo, y sus avanzadas se tirotearon con las nues
tras, parece que tratan de atacarnos por el frente y por la espalda 
pues han mandado á Blancarte y Casanova con mil hombres á dar la 
vuelta por San Miguel, pero ya están tomadas las medidas para este 
caso, en nuestro campo hay mucho entusiasmo y creo como seguro 
el triunfo y entiendo que no pasará. de mafiana ....• 

«Sabrías de mi pronunciamiento en S. Luis, pues ahora te diré 
que este lo hice contra mi voluntad, contra mis ideas y obligado por 
circur..stancias que no estaba en mi mano evitar, pero luego que su
pe la defección del pillo de Zuloaga, les escribí á los S. S. Parrodi y 
Doblado ofreciéndoles mis servicios; mas lo::i reaccionarios me seduje
ron la tropa é hicieron conmigo, en miniatura, lo que los de México 
<.0n el pobre Comonfort, cosa que no les perdonaré nunca y que me 
han de pagar con usura . •••...... 

«Después de concluida esta se recibió aviso de que Blancarte y 
Casanova habían llegado á la hacienda dE'I los MoralE>s, dJs legnas á 
la iz4uierda de nuestra línea, lo que me confirma con la idea de que 
mañana nos batimos.-Mariano Morett., 

«Celaya. Febrero 26 de 1858.-.... en mi anterior te-dije que 
esa noche íbamos á sorprenderá Blancarte, pero esto no tuvo efecto 
porque este se retiró para San Juan de la Vega; después nada ha 
ocurrido por que aunque el enemigo está á. legua y media de nosotros 
y las avanzadas de ellos y nuestras á la vista hace seis días, no se han 
atrevido á atacarnos; no se que pensarán ..... Mariano Morett.» 
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rios.-Mov1m1entos estratégicos en los campos do Celaya y Apaseo.-Preliminares ~~rila de_Salamanca.-Heróica muerte del coronel José Calderón.-Funerales 
la. 1 ares tr1buta~os _al cadáver de Calderón por el enemigo. -Ansiedad en Guada-

Jara.-:ronunc1~~1ento de Landa.-Actitud digna de la guardia nacional de 
1:adala¡ara.-P~1s16n del presidente Juárez y de sus Ministros.-Parlamento.
Ac~iu~ de pal~cio por Cruz-Aedo Y .Molina.-Pelígros en que se vióel presidente 
be ~ enérg~ca del gobernador Camarena.-Convenios celebrados entre el go-

d l
rna ?r Y el Jefe ~ro~unciado.-Libertad de Juárez en Guadalajara y proclama,; 

e gobierno constitumonal. 

. . Al empezar el mes de marzo, continuaba acampado el ·ejército 
hberal en la márgen izquierda del rfo de la Laja, y el ejército con
s_ervador en A paseo. 

· Habiendo sido reforzado con dos brigadas el campamento con
Bervador, Y recibido el parque general, el día seis de marzo y eo-n-
hndo ya e · ·¡ · ' d . . , , llD cinco m1 cuatrocientos soldados y cuarenta piezas 

_e arttlleria¡ el general Osollo asumió la actitud ofensiva y parti·-
e1pó 1 G b' · ' ª 0 :erno mstalado ea la capital, que al amanecer del día 
tu?ve P_recisa~e~te, atacaría á Parrodi en sus posiciones de la 
• ª.Jª, baJo el s1gu1ente plan: 111 diyis~ón Casanova, car~;u~~ ~J¡\ w,~ 
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sa, vigorosamente sobre el fl.&.nco izquierdo del enemigo hasta en• 
volverlo· la briaada ::\[ejía, desde San :Oiiguelito, destacando una. 

' º d' , d nube de tiradores, con sostenes, molestaría el frente, 1strayen o-
lo con sus planes d3 defensa: en tnnto que la división Miramón,mar• 
charía rápidamente á caer sobre el flanco derecho, de manera q11e 
todos esos ataques se verificaran simultáneamente y con denu~do. 

Antes de la oportunidad de practicarse ese plan, el _día ~~ete~ 
Parrodi tuvo certeza de q_ue el enemigo se movía con dir~cc1on .ª 
Guanajuato, en consecuencia, salió de sus posiciones para impedir 
la ocupación de aquella plaza; pero el movimiento fué fal~o, ~~es 
tan luego como el ejército liberal se movió á la indicada d1reco1on, 
los conservadoses pasaron el puente Je la Laja, se adelantaron Y en· 
traron á Oelaya: entonces Parrodi tuvo que replegarse á Salamanc~, 
venciendo enorme jornada el ejército liberal, hasta la noche del día 
ocho. Esas evoluci0nes desconcertaron el plan que Osollo había 
formado; pero alcanzó la considerable ventaja de que saliera Parro• 
di de las muy buenas posiciones que antes ocupaba y la no menos 
considerable del ascendiente que ejerce una fuerza que acometei 
sobre la contraria que va en retirada. 

Al día siguiente, ya avanzada la divisié,n Miramón por el ca• 
mino nacional hacia Salamanca, la di visión Casanova, siguiendo una 
línea di&gonal á su derecha, emprendió la marcha á posesionarse de 
la hacienda de Cerro Gordo, donde estaban acampadas las caballA· 
rías liberales, y éstas, á la aproximación de Ca~anova, se replegaron 
á Salamanca1 

La división Miramón avistó á Salamanca después de medió día 
inesperadamente, y con precipitación salió el ejército liberal y to• 
mo posiciones al Oriente de la población: estS1 blécense baterías Y 
comienza el cañonéo; á los primeros tiros perece el coronel So
lía de lus conservadores, y en el campa.mento lil)eral un ha· 
tallón de la brigada de Zacateco.s se desbanda, arrojando las armw 
al suelo, y trabajosamente se restablece el orden hasta la noche, 
que se pasa en silencio. . . 

La misma noche del día nueve, el general Parrodi prevmo al 
Jefe de la caballería del ejército liberal, general Mariano Morett, or
aaniz1se con todas las fuerzas del arma, dos columnas á igual altu• 
b 

ra, prontas para cargará primera hora ó cuando se les manda 
ponifndose á la cabeza de.una de ellas el mismo Morett y á la de 
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otra el coronel del primer cuerpo, José Calderón. Con las cabaUe
rías de Guanajuato y Michoacá.n, se form6 una columna, y con las 
de Jalisco, primer Cuerpo, Lanceros de Jalisco y el escuadrón Sie• 
rra Gorda, de Q•1erétaro, se organizó la otra columna. 

Al amanecer del día diez de marzo, el ejército liberal formaba 
en orden de batalla en el lado oriental de Salamanca y lns caballe• 
rías estaban con sus jefas á la cabeza. El ejército enemigo al fren
te: la división Miramón, tenía orden de entrar en combate, tan Jue• 
go como observara el impulso que la división Ca,anova y la briga
gada Mejía debían ejecutar baJO la dirección del genPral Osollo. 

Atronaban el campo de batana los disparos de las artillerías de 
uno y otro f.'ljército. En la llanura que hay entre Salamanca y la 
hacienda de Cerro Gordo, formaba en batalla la división Casanova, 
amagando el flanco izquierdo del campo liberal: observado ésto, el 
genP-ral Parrodi, ordenó á Morett cargara con toda la caballería por 
la izquierda sobre la división enemiga, sosteniendo esa carga una 
brigada de infantería: muévese, pues, la caballería con sus jt>fes de 
columna á la cabeza de cada una, llevando la vanguardia Calderón; 
avanzan en orden, como si se tratara de un parada militar, al paso, 
con las distancias debidas; luego arrancan al trote y al galope suce· 
eivamente. El general O .. ollo, con anteojo, no pierde un punto de 
vista el movimiento de los mil doscientos dragones que se le vienen 
encima, y ordena que todos los fuegos se dirijan en líneas conver• 
gent-es sobre la intrépida caballería: sigue esta adelante á pesar de 
la terrible granizada de balas de cañón, de metralla y de fusilería; 
y ante el inmenso peligro que no arredró á Calderón, Morett titu
bea, retrocede y huye, lo mismo que el sostén de infantería, mien
tras la columna de vanguardia alcanza la línea de batalla enemiga, 
se precipita sobre al arma blanca, arrolla un batallón de infantería 
Y desconcierta á toda la brigada Blancarte; pero sin apoyo, hecha 
pedazoa bien pronto, la columna peleando aún, cae herido de muer
te el heróico coronel Calderón, quedando su cadáver tendido en el 
campo enemigo y prisioneros ó dispersos los restos de sus valientes 
soldados. 

Perdida toda la caballería, se dispersó el batallón Fieles de Gua
najuato y siguieron dispersándose cuerpos enteros botando al suelo 
las armas no quedando en el campo firmes más que el l.º y 5.º de 
línea, ler. ligero, Tiradores de Guerrero, Rifleros de Policía y restos 
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de la. brigada de Guanajuato que en número de dos mil ochocientoa 
hombres se replegaron para Irapuato, salvando diez y ocho piezas 
de artillería y tolos los carros del parque, en cuyo lugar se organi
zó la memorable retirada de Parrodi para Guadalajara. 

El día siguiente, Osollo, que había ordenado se tributaran to
dos los honores de ordenanza al coronel José Calderón, asistió al fu. 
neral del valiente entre los valientesj y á este respecto, es conve· 
niente recorclar la siguiente anécdota, muy sabida en aquel tiempo: 

El general Osollo desde que fué recogido el cadáver de Calde
rón, ordenó que un sacerdote, el cura de Salamanca, ejerciera ante 
aquel heróico despojo los Oficios de su ::\finisterio. El sacerdote se 
negó á ello, alegando que Calderón era un réprobo que estaba fuera 
de la Iglesia y á. quien no debía darse cristiana sepultura. 

Osollo entonces, modificó su primera disposición ordenando q_Ufl 

el sacerdote fuera fusilado y enterrado su cadáver junto con el de 
Calderón; y fué preciso que jefes y particulares suplicaran mucho 
para que no se llevara á efecto aquella terrible orden. Pero el mi
nistro del Dios de los conservadores bendijo la t umba del héroe li• 

beral. 
Lo!'\ sucesos de la rampaúa los sabía el gobierno en Guadalajara 

tres días de,pués, más ó menos, por medio de correos extraordina
rios que recibía diariamente. El día once supo que el general Pa
rrodi, entre los dfas siete y ocho y en Yirtud de un movimiento es· 
t.ratégico del enemigo, había ejecutado una marcharetrógro.da reple
gándose del campamento de Celaya á Salamanca. El día doce, reci• 
bió la noticia de que Parrodi, el día nueve por la tarde, había for• 
mado en batalla al Orient" de Salamanca y que, después de un fuer
te oafionéo que terminó al cerrar la noche_. era inminent~ la acción 
decisiva en las primeras horas del día diez. 

El mismo día doce, habiendo conferenciado J uárez con el go
bernador Camarena acerca de la situación y de lo conveniente que 
era reconcentrar todas las fuem.s del Estado repartidas por el terri• 
torio del mismo, dió el gobernador la orden de reconcentración, J)Of 

medio de extraordinarios, acompañando á dicha orden á los jefes po· 
líticos, coronel Domingo Reyes, de Sayula, y coronel Félix Vega, 
de la Barca, cartas concebidas en estos términos: «Son las siete d 
la noche: en estos momentos se decide en el campo de Salamanca l 
gran cuestión entre los pueblos y sus opresores. Ud. sabe bie 
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cuán difícil es asegurar un triunfo que depende del áx:to de las 
bayonetas; porque la guerra siempre es un azar ...... ... .. No pierda 
Ud. un solo momento y obre con la velocidad del rayo, de manera 
qne la disposición del Gobierno quede cumplimentada cuando me
nos lo esperemos, aun adelantándose á la cuenta que naturalmente 
debemos hacer para esperar la llegada de In fuer7.,a p(thlica de ese 
Cantón .... .. » 

El dí~ trece á ~a _madr~1gada, llegó un correo extraordinario que 
presentó a la Adm1mstmc16n de Correos un pliego dirigido al pre
Eidente: contenía una nota fechada el diez en J rapuato, del mi
nistro Degollado, participando al gobierno en breves términos la 
uerrota de Parrodi en Salamanca. A consecuencia ele la adversa 
noticia, J uáre~ citó _á su gabinete á Junta de l\Iinistros en palacio, 
que era su res1dencu1 y el despacho del gobierno general. 

Celebrábase ln Junt-':¡, y cuando se terminaba la lectura de una 
rircular escrita por el Ministro de la Guerra, mientras el Ministro 
f-'l-uillermo Prieto, fuera de la Junta, redactaba un manifiesto que 
debía darse al país, presentóse el jefe político, Lic. Miguel Contre• 
ras )[~dellín y di6 par te de que, por conducto fidedigno, sabía que 
el temen te coronel Landr.. acababa de rebelarse contra el gobierno y 
se disponía á marchar sobre palacio con el batallón de su mando. El 
vresiden te ordenó al general N úfiez fuese al momento á cerciorarse 
ele lo que pasnba y procediera conforme á sus atribuciones, retirán• 
dose _luego Contreras l\Iedellín á la J efatnrc1, pnra tomar las provi
dencias de su resorte, y i'f úi1e1. para cumplir con ~n deber. (l ) 

(1) Hace algunos años, el seüor D. Ign::cio Gutiérrez Cortés f vive) Director 
~e la imprenta del Gobierno y teniente del batallón de guardia nacional "Prisci• 
hano Sánche~·• al t iempo quo ~uccdían los hechos que se rofiorcn, según docu• 
mentos fehacientes que he temdo á la ,;sta, por súplica mía se i;irvió, en extensa 
carta darme datos sobre la trai7ión do Lnnda, y de dichn cnrta copio los tiiguien
tn" párrafos quo no carecen do mterés y proceden de testigo prcflencial, é idóneo: 

" . . . ... .. Un mes ante,; de la infidencia de e,¡e desgraci11do, C';tAbamos el Dr. 
~ctavia~o C~vallo.~ y yo en el portal de lo que es hoy Escuela de ,Jurisprudenci11 
[La U111vers1dadJ 6. las once de In noche, hablando precisamente do la!l circun~

tanc!as difíciles porque atra\'ezaba la Nación, y de lo que se decía do Landa .. ... 
Hnb1a luna llen11 • . .• era febrero 6. mediados; vimos llegar por el lado norte del 
runrt':l, un personaje alto con capa; toció, y 6. poco i;alió del cuart(I) Landa, á quien 
conocimos perfectamente, al otro lo conocimos también, era E'I coronel Manuel 
Móndez, reaccionario muy conocido. . . . .\l \'Crlos Cernllos y yo comprendimoe 
que de algo malo se trataba, según antecedentes quo teníamos. Hahlaron poco 
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Núfiez se dirigió al cuartel de la Universidad, distante algo 
más de dos cuadras de palacio, y en efecto, encontró al 5. 

0 
batallón 

de línea sobre las armas y pronunciado. Al avistar los rebeldes al 
general Núfl.ez, le marcaron el alto, pero como él, sin detenerse, 
arengando á los pronunciados y excitándolos á que volvieran al or· 
den, siguiera adelante, uno de los centinelas tendió el füsil, le apun· 
t6 al corazón y diRparó sobre su antiguo jefe, dándole un balazo en 
el pecho. Por fortuna, el proyectil tropezó con el reloj q~e lleva· 
ba en el bolsillo el general, y éste no recibió más dafl.o que una 
fuerte contusión. Acto continuo fué hecho prisionero. 

Eran las diez y cuarto de la maliana. 
Al mismo tiempo que se verificaba la captura de N úliez, una 

fuerza del cuartel de la Universidad hacía el relevo de la guardia 
de honor que se daba en p"'lacio al pre.qidente, siendo las fuerzas en
trante y saliente de servicio pertenecientes al 5. 0 batallón. Es• 
tando formada la tropa á. la entrada del cuerpo de guardia, se armó 
el motín, proclamando en alta voz los oficia.les y respondiendo en 

más ó menos media hora, ~e fué Méndez, y Landa entró al cuartel . .... . estaba de 
Jefe Político el señor Coronel }Iiguel Contreras Medellín y al dia siguiente le di 
parte .. ... . Tenla yo dada orden al sereno de la calle de mi casa para que siem-
pre que sonora la cam¡iana del correo me hablara .... .El nue'l'e de marzo vino un 
parte á las dos de la mañana, mo habló el sereno y en el acto me fui para la Jefa 
tura donde tenla que ocurrir por orden del Sr. Juárez siempre que hubiera algo 
de correo. Llegué ñ la J efatura y P.n el rincón del poniente norte encontré acu· 
rrucado á 'Landa. Contreras me preguntó 6qutí hay D. ~focho? Nada seí'lor, se 
rlice quo un día de estos nos amarran y le hico una sena significativa que él com
prendió y me dijo qne no habla peligro.-El trrce acababa yo de llegar á la im -
prenta .... ci.:andorecibl un recado del Sr, Juárcz .... fui y encuentro á todos lo~ 
~Iinistros y el Sr. Juárez y al Sr. Contrern,; .Mcdellín .... y me dijeron que por la 
impronta había una escalera que daba á las piezas superiores de Palacio y, en 
efecto, hnbfa ua c·~calera en una pieza donde e;::taban las letras grandes de ma
dera, las pieza y escalera correspondían á lo que hoy es escalera de las galerías 
del Congrm,o al norte; que practicara una horadacitm para que los Poderes se sa
lieran por allí, pues Landa que daba la guardia do ralacio ~e iba á pronunciar. 
Entonces le llamé la atención al Sr. Contreras sobre lo que le habla dicho el nue· 
ve de marzo ó. las dos de la mañana, y me dijo que quien Jo había creer .... bajé 
la escalera de tre<: entre;; escalone~ y tras de mi el Sr. Contrcras, yo á hacer la 
horadación .... . y Medellfn á poner:;e al frente de su cuerpo que ~taba en San 
Agustín ..... Apenas h1:1bía yo dado los primeros barrazos al techo que iba á co-
municar la escalera con la pieza de arriba, cuando oi balazos en la calle de San 
Agu,;tiu y senti gente sobre la azotea de Palacio, y apena!l tuve tiempo de echar 
las barras en una tina de agua y cerrar la imprenta ... .. . 
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coro los soldados: ¡viva el ejÁrcito! ¡muera la guardia nacional! 
¡muera la Constitución! Penetraron los pronunciados al cuerpo de 
guardia, disparando tiros contra el retén de la artillería, compi:esto 
de una corta fuerza de guardia naciono.1,apocleránclose d(\ los canones, 
y, encabezados por el capitán Encamación Peraza, precipitá.ronsa 
en trop91 por las escaleras á. la. planta alta. Allanaron ahí oficinas 
y habitaciones, y pusieron presos con centinelas de vista á. J uá
rez, á sus ministros Melchc,r Ocampo, León Guzmán y :Manuel Rufz, 
á otros funcionarios, á. los empleatlos, y después á. Prielo que se 
se presentó á. sufrir la suerte de sus compañeros del gabinete pre
sidencial. Entretanto, por la calle, un pelot<m del 5. 0 batallón, 
cargaba á balazos sobre los soldados de la guardia nacional que cus
todiaban la cárcel pública, situada. en el costo.do Sur de Palacio, ma
tando á los c~ntinelas y llpoderándose del punto á. la bayoneta. 
Quedaron, pues, los amotinados, tras brevísimo tiempo y ún resis• 
tencia, duefios de toda la manzana, de palacio, lle lll cár-:el. rle los 
almacenes de armamento y parque; y el jefe ele la asonada_. dejando 
un destacament-0 en la Universidad, se trasladó á, palacio, llevando 

al prisionero general N úliez. 
El gobernador, á, quien sorprendió el motín en la casa munici

pal, calle de por medio al Norte de palacio, donde tenía su despa· 
cho, sólo pudo, de pronto, atender á. su seguridad personal con nue
ve hombres armados; más el jefe político, Contreras :Meclellín, que 
al salir de la presidencia. se había situado en la puerta de la jefatu• 
ra y había visto en marcha hacia palacio á, la tropa de nlevo, con 
la seguridad de que llevaba aquella fuerz-:1, pérfi1a consigna, se ha
bfa retirado violentamente al cercano convento de San Agustín, 
cuartel del batallón «Hidalgo,> del que era coronel, llegando al 
tiempo que el ruido de los tiros y las carreras precipitadas de la 
gente que huía de las inmediaciones de palacio, le anunciaron que 
era un hecho la asonada. Al momento, h1ciéndose cargo de la de• 
íensa del gobierno como primera autoridad política, puso á la fuer• 
za sobre las irmas, tomó posiciones en las alturas de la iglesia anexa 
al Of\JlVento, en el atrio, en las calles laterales que van hacia palacio 
y mandó romper el fuego contra. los pronunciados. · 

Actitud semejante á. la tomada por Cot1treras Medellío, sin es• 
perar órdenes é ignorando que estiib1 prisionero el comandante mi
litar, asumieron todas las demtls fuerzas de la guarnición el tenien-

10 iOQ)3 t, / 
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A · Al · ' d 1 1 ° de caballería te coronel ntomo varez con una seccion e . 
permanente, en Santa ~Iaría de Gracia, y los b_atallone~ de guardia 
nacional «Prisciliano Sánchez,» del que era Jefe accidental el ~ · 
niente coronel Miguel Cruz-Aedo, y »Guerrero,» mandado transi
toriamente por el comanqante Antonio .Molina, cuyos cuarteles. es
taban en los conventos de San Francisco y el Carmen, respectiva• 
mente. El cuerpo de «Policía de Seguridad» se replegó á San 
Francisco, siendo de advertir que, como antes se ha dicho, de los 
dos últimos batallones mencionados de guardia nacional, una parte 
hacía servicio de campaña fuera de Guadalajara y el resto es.taba en 
Bsamblea; por lo cual, en los ruomentos de de~lararse el con~.teto, no 
contaban con más hombres que los de guardia en prevenc1on Y loi; 
de banda. Pero salieron de los cuarteles los cornetas, tocar.do l lama
da por las calles, -y jefes, oficiales y sol~ados, abandon~~do ocu~;i
ciones y talleres, acudieron á las armas sm demora, renmendoso bien 
pronto en número considerable. 

Mientras Contreras Medellín, secundado por las fuerzas lealei::, 
evitaba se propagase á otros puntos la sorpresa realizada en palacio, 
y mientras los guardias nacionales se incorporaban á sus batallones 
y tomaban las armas; el jefe pronunciad.o, en fa hipótesis de que la 
derrota de Parrodi había sido completa, y viendo que ninguna otra 
fuerza lo secundaba, así como la actitud resuelta en la guardia na
cional; intimó á J uárez y á sus ministros la resolución de pasarlos 
por la!!! armas; puso á la defensiva el palacio, mandó abocar c~fione5 
enfilando las calles que dese!Ilbocaban en la plaz'l de armas, hizo sa
car de la carcel seiscientos presidarios, y, armándolos, coronó con 
ellos las alturas de palacio y de Catedral, para que desde esos pun
tos contestaran al fuego de la guardia nacional. 

El tirotéo continuó todo el resto del día, quedando los pronun
ciados reducidos al perímetro comprendido en la Catedral, palacio 
y la Universidad; y los presidarios1 á la vez que batían á los nacio• 
nales también se solazaban cazando á las gerit,es pacíficas que se 
aven¡uraban por las calles ó á quienes veían dentro ele los edificiós 
que·dominában desde las &.lturas. ?río de esos, mal~ados, di~e- el 
escritor Vigil ..... «puesto de" centmela en -1~ boveda ~el Senado, 
desde la linternilla diri aía al presidente las palabras mas soeces Y 

b • • 

apuntaba sobre él con su fusil proion·gando la ag<mía de los pns10-
neros, que temíqn uq[! escen.a qe sangre, hasta ~ue una bala qe lq 
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torre de San Agustín los libró de aquel miserable á quien oyeron 
caer muerto sobre la bóveda •••• » 

Por la noche, entre la obscuridad, salió el gobernador Camare
na de la casa municipal y fué al punto dA San Agustín, donde Con• 
treras Medellín lo recibió dándole parte de lo ocurrido y entregán 
dole el mando de la situación. Camarona tuvo la satisfacción de 
encontrar allí más de doscientos hombres, entre nacionales y perso• 
nas en su mayor parte de las clases sociales más adelantadas por 
sm luces y patriotismo, y de saber que igual concurrencia y entu• 
úsmo había en todos los demás puntos ocupados por los defensores 
del gobierno. 

Al amanecer del día catorce se reanudó el fuego por todas par· 
tes, y á las nueve de la mafiana los vigía.3 situados en las torres ad
Yirtieron por el Sur una. polvared1;1, que indicaba la aproximación 
de tropa. Poco después entraba por la garita de Mexicaltzingo una. 
columna al mando del comandante Ignacio Maché.in, ele doscientos 
nacionales del batallón «Prisciliano Sánchez,> provistos de cuaren• 
ta cargas de parque y regresaban de campafia al llamado del gobier
no. 

Al mismo tiempo llegaba. un correo extraordinario con pliegos 
de Oriente, que confirmaban de un modo auténtico que Parro~, 
aego.ido del enemigo á. dos largas jornadas, en bien ordenada ~t1• 
rada, se replegaba á, Guadalajara oon dos mil soldados de la meJor 
tropa, catorce piezas de artillería y abundante tren de municionea, 
y sagún oá.lcuios de tiempo, no tardaría más de cnatro días en lle
gar á. Gnadalajara. 

La llegada de las fuerzas de Machá.in y de las noticias reoibi
daa fueron saiudadae con repiques de campanas en manifestación 
de regocijo. 

~~ wego 11uttidó y éertero que hada.u k>s nacionales de . Saia -•tí• y,-de San ._fraooiséó, cruzando los cti.áiró lados de la mana• 
:aa.de palacio, aislaba á. loe rebeldes en las posiciones que oeup~ban, 
brratiliza.b& los ca!lones situados al deséubierto en la plaza. barriendo 
á Jos__@.r'tilleros y no permitiéndoles proveerse de víveres. En tales 
circunstancias, L inrla exigió de J uárez ór,lenes para. que cesara el 
fupg,l, ofreciéndole la garantÍd. d~ la vida para él y para los otros 
p·i11ioneru~; pero el presidente, con lii d gnqad propia de su alto 
llllráoter, se neg.> á dar semej,mtes órJenes, y solu, en virtud de 1~ 
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instancias que se le hicierr.n, consintió Pn que expiliera el Ministro 
de Guerra la e.iguiente recomendación: . 

«Exmo. Se:lior:-En nombre Exrno. Sefior Preii1_de_n~ 
moEI á. V. E. se digne hacer que se e~tablPzca un ara11~t1c10 
ba durar hasta las ocho de la maihn~ del 19 del corriente, 
do qne las fuerzas del Estado obedezcan para e:,to, las que 

suplica• 
que de
hacien• 
les den 

sus jefts por el mitndado de V. E. . 
.:Creemos que este tiempo se~ necesario p~ra qu~ V. E. nom• 

bre uno ó más com;si,mad,)s, suficientemente mstru1dos sobre s111 

intenciones, á. fin de que concurriendo con otros a~ p~nto que .esta 
tarde se convenga, establezcan las bases de un avemm1ento que aho• 
rre á. la parte pacífica de esta población los males que el <;omba~ 

ocasiona . 
.:Será. bien enten,lido, por nuestro honor y buen nombre, que 

ta] armisticio se respete escrupulosamen~ como es de esperarse del 
pundonor de eses Sres. Jefes y de la civilización ta~ a~elantada de 
esta población. La humanidad exige que todo medio Justo Y ra• 
cional se emplee antes de despedazarse. . . . 

.:Esperamos de la sensatez de V. E. que commone, mstruya Y 
envíe sus comisionados, luego que los fuegos hayan cesado. 

e:Arepte V. E. toda mi consideración y aprecio. w • 

«Dios y Libe1tad. Guadalajara, Marz,J 14 de 18.JS.-Jf, Ocam• 
po.-Exmo. Sr. Gobernador de Jalisco, Don Jesús Cama~ena.> 

A las diez de la mañima tocaron parlamento las corneta~ de P~· 
lacio y respondieron las de San Agustín, cesando en co~secuencia 
el fuego, y salieron de palacio para San Agustín, el teniente coro; 
nel Pantaleón Morett, representando.á. L11nd:t, Y el general Jose 
Silverio Núñez, sin perder su carácter de·prisionero,· e~ represe~-~-

ción del presidente. · · · · · 6; 
Aceptado por Ca.marena el peo,samiento de . da! : u~a. :ª~~':}Cl n 

pacífica al conflicto con la mira_esc?ncial dé sal~.i~~~ S~J>:e.~ -~~•,: 
gistrado y á.. sus col~bwailore,:;, abr16se. la eol\fe~n~1a prehm~na: . 
San Agustín ent,re "l gobernanor y -los c?·mrsi~nad,is cl6· : :JJBlao~ 
En el curso de la dis •usión, el representaotE\ d~ L<md:1 alu-l16" 9 l pe 
liO'rO en que se hallaba el presidente, y, refiriéodot:e Camiirena. Í 

0; al11sióo, manife:;tó que, en el Ci!SO increíble de q~e se llegaran! 
cometer un atentado, la-, repres~lia~ habrían de se1: 1mplaca':>les asa 
solo dentro del recint9 d~ pal~cio smo fuera d.e allí .Por fin, P 
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do~ incidente y agotarla la discu~ión, dábase forma escrita á las 
proposiciones bajo las cuales quedaría en libertad de los prisione• 
ros y restablecido el orden de la ciudad, cuando nn acontecimiento 
inesperado interrum¡,ió las negociaciones: repentinamente i;e des.1tó 
un estruendo de descargas de fusilería procedente de palacio y de 
Cate<lral. 

Veamos lo que pasaba. Hibiendo ideado el t~niente coronel 
Cruz-Aedo libertar al presidente de manos de los reb11lde!<, por me· 
dio de un golpe atrevido, se puso de acuerdo con el comandantfl An· 
tonio l\folina y ambos convinieron ti. sorprenrler al ent-migo ns1 l .an· 
do el palacio. Idea~ y acometer la empresa fué todo uno. Formaron 
una columna de ciento sesenta nacionales, dividién<J.ola en cuatro 
secciones á. igual altura, que debían marchar por diferentes calles y 
llegar al mismo tiempo á la plaza de f.rml\s. Uni ele es!\S secciones 
se destinaba á. impeiir que el destacamento pronunciado de la Uni
versidad saliera del cuartfll en auxilio de palacio; dos debían situar• 
11e en los portales y apagar . los fuegos de las alturas, y la última, 
sorprender á la guardia de prevención de palacio, asaltando la po
sición, debiendo incorporársela las otras secciones en el momento 
oportuno, contando adem:is con el coMurdo de las fuerzas de San 
Ag~stío! el ccal se mandó pedir sobre la marcha. 

Partieron, pues, dichns cuatro secciones, del atrio de San Fra~
cisco, ~ la des~iladP, llevando los fuoiles culatas arrib11 y yendo dos 
por la calle de San Francisco y las otras dos por la de la Aduana, 
J>!>r Iás•aceras. 

La marcha de fuerza de Cruz-Aedo se efectuó en los términos 
antes citarlos, sin que llamara la atención de la gente que transitaba 
por las calles y había salido con distintos objetos, particularmente 
¡:,ara asistirá misa, que se celebró en algunos templos, pues era do• 
mingo; y en la creencia de quA la suspensión de fuegos había sido 
definitiva, esa marcha no alarmó á. los soldados del t"nemigo que cui
daban los Oflfiones situa los en lits boca-calles de la plaza de armas, 
gracias al ardid de llevar lo~ fusiles culatas arri'>~ afect<in<J.o pací
fica actitud. Llegaror., pues, l ts secciones simultáni>ameote á los 
puntos convenidos, y en el momento en que Cruz-Aedo ~e lanzllba á 
bayoneta armada sobre el Z'lguán de p~lacio, se abrió el fuego. 

Sorprenciida por la violenta agresión la guardia de palacio, tu• 
vo sin embargo, tiempo de armarse, salir y hacer una descarga ce• 


